
 

 

LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA. 2º BAC (ROSAIS 2019-2020) 

SELECCIÓN DE TEXTOS PERTENECIENTES LA NARRATIVA HISPANOAMERICANA 

DE LA SEGUNDA MITAD DEL XX PARA PREPARACIÓN DE LA ABAU 

 

• Señala TRES rasgos característicos de la obra/ autor/ etapa de la narrativa hispanoamericana 

de la segunda mitad del XX presentes en cada uno de los textos que siguen y explícalos: 
      “Cuentan los hombres dignos de fe (pero Alá sabe más) que en los primeros días hubo un rey de las islas de Babilonia 
que congregó a sus arquitectos y magos y les mandó a construir un laberinto tan perplejo y sutil que los varones más 
prudentes no se aventuraban a entrar, y los que entraban se perdían. Esa obra era un escándalo, porque la confusión y la 
maravilla son operaciones propias de Dios y no de los hombres. Con el andar del tiempo vino a su corte un rey de los 
árabes, y el rey de Babilonia (para hacer burla de la simplicidad de su huésped) lo hizo penetrar en el laberinto, donde 
vagó afrentado y confundido hasta la declinación de la tarde. Entonces imploró socorro divino y dio con la puerta. Sus 
labios no profirieron queja ninguna, pero le dijo al rey de Babilonia que él en Arabia tenía un laberinto mejor y que, si 
Dios era servido, se lo daría a conocer algún día. Luego regresó a Arabia, juntó sus capitanes y sus alcaides y estragó los 
reinos de Babilonia con tan venturosa fortuna que derribo sus castillos, rompió sus gentes e hizo cautivo al mismo rey. Lo 
amarró encima de un camello veloz y lo llevó al desierto. Cabalgaron tres días, y le dijo: “¡Oh, rey del tiempo y substancia 
y cifra del siglo!, en Babilonia me quisiste perder en un laberinto de bronce con muchas escaleras, puertas y muros; ahora 
el Poderoso ha tenido a bien que te muestre el mío, donde no hay escaleras que subir, ni puertas que forzar, ni fatigosas 
galerías que recorrer, ni muros que te veden el paso.” 
Luego le desató las ligaduras y lo abandonó en la mitad del desierto, donde murió de hambre y de sed. La gloria sea con 
Aquel que no muere.” 
                                                               (Jorge Luis BORGES, “Los dos reyes y los dos laberintos”, en El Aleph) 
     
      Qué maravillosa ocupación cortarle la pata a una araña, ponerla en un sobre, escribir Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, agregar la dirección, bajar a saltos la escalera, despachar la carta en el correo de la esquina. 
      Qué maravillosa ocupación ir andando por el bulevar Arago contando los árboles, y cada cinco castaños detenerse un 
momento sobre un solo pie y esperar que alguien mire, y entonces soltar un grito seco y breve, girar como una peonza, 
con los brazos bien abiertos, idéntico al ave cakuy que se duele en los árboles del norte argentino. 
      Qué maravillosa ocupación entrar en un café y pedir azúcar, otra vez azúcar, tres o cuatro veces azúcar, e ir formando 
un montón en el centro de la mesa, mientras crece la ira en los mostradores y debajo de los delantales blancos, y 
exactamente en medio del montón de azúcar escupir suavemente, y seguir el descenso del pequeño glaciar de saliva, oír 
el ruido de piedras rotas que lo acompaña y que nace en las gargantas contraídas de cinco parroquianos y del patrón, 
hombre honesto a sus horas. 
      Qué maravillosa ocupación tomar el ómnibus, bajarse delante del Ministerio, abrirse paso a golpes de sobres con sellos, 
dejar atrás al último secretario y entrar, firme y serio, en el gran despacho de espejos, exactamente en el momento en que 
un ujier vestido de azul entrega al Ministro una carta, y verlo abrir el sobre con una plegadera de origen histórico, meter 
dos dedos delicados y retirar la pata de araña, quedarse mirándola, y entonces imitar el zumbido de una mosca y ver cómo 
el Ministro palidece, quiere tirar la pata pero no puede, está atrapado por la pata, y darle la espalda y salir, silbando, 
anunciando en los pasillos la renuncia del Ministro, y saber que al día siguiente entrarán las tropas enemigas y todo se irá 
al diablo y será un jueves de un mes impar de un año bisiesto. 
                                                                                       (Julio CORTÁZAR, Historias de cronopios y de famas) 

       
       “Apenas había empezado, cuando Amaranta advirtió que Remedios, la bella, estaba transparentada por una palidez 
intensa. 
      -¿Te sientes mal?-le preguntó. 
      Remedios, la bella, que tenía agarrada la sábana por el otro extremo, hizo una sonrisa de lástima. 
      -Al contrario -dijo-, nunca me he sentido mejor. 
      Acabó de decirlo, cuando Fernanda sintió que un delicado viento de luz le arrancó las sábanas de las manos y las 



 

 

desplegó en toda su amplitud. Amaranta sintió un temblor misterioso en los encajes de sus pollerines y trató de agarrarse 
de la sábana para no caer, en el instante en que Remedios, la bella, empezaba a elevarse. Úrsula, ya casi ciega, fue la única 
que tuvo serenidad para identificar la naturaleza de aquel viento irreparable, y dejó las sábanas a merced de la luz, viendo 
a Remedios, la bella, que le decía adiós con la mano, entre el deslumbrante aleteo de las sábanas que subían con ella, que 
abandonaban con ella el aire de los escarabajos y las dalias, y pasaban con ella a través del aire donde terminaban las 
cuatro de la tarde, y se perdieron con ella para siempre en los altos aires donde no podían alcanzarla ni los más altos 
pájaros de la memoria.” 
                                                                           (Gabriel GARCÍA MÁRQUEZ, Cien años de soledad) 

     
        “Ha olvidado también que al día siguiente estuvo mucho tiempo con los ojos cerrados después de despertar. Al abrirse 
la puerta sintió nuevamente que e terror se instalaba en su cuerpo. Contuvo la respiración. Estaba seguro: era él y venía a 
golpearlo. Pero era su madre. Parecía muy seria y lo moraba fijamente. “¿Y é?” “Ya se fue, son más de las diez.” Respiró 
hondamente y se incorporó. La habitación estaba llena de luz. Solo ahora notaba la vida de la calle, el ruidoso tranvía, las 
bocinas de los automóviles. Se sentía débil, como si convaleciera de una enfermedad larga y penosa. Esperó que su madre 
aludiera a lo ocurrido. Pero no lo hacía [. . .]. “Vámonos a Chiclayo”, dijo él . Su madre se aproximó y comenzó a 
acariciarlo. Sus dedos largos recorrían su cabeza, se insinuaban fácilmente por sus cabellos, bajaban por su espalda: era 
una sensación grata y cálida que recordaba otros tiempos [. . .]. Hasta que la madre dijo: “no podemos volver a Chiclayo 
nunca más. Tienes que vivir siempre con tu papá”. Él se volvió a mirarla, convencido de que ella se derrumbaría de 
remordimiento, pero su madre estaba muy serena e, incluso, sonreía. “Prefiero vivir con la tía Adela que con él”, gritó. La 
madre, sin alterarse, trataba de calmarlo. “Lo que ocurre, le decía con acento grave, es que no lo has visto antes; él tampoco 
te conocía. Pero todo va a cambiar, ya verás. Cuando se conozcan los dos, se querrán mucho, como en todas las familias.” 
“Anoche me pegó, dijo él, roncamente. Un puñete, como si yo fuera grande. No quiero vivir con él.” Su madre seguía 
pasándole la mano por la cabeza, pero ese roce ya no era una caricia, sino una presión intolerable. “Tiene mal genio, pero 
en el fondo es bueno, decía la madre. Hay que saber llevarlo. Tú también tienes algo de culpa, no haces nada por 
conquistarlo [. . .]. Ahora que vuelva, pídele perdón por haber entrado al cuarto. Hay que darle gusto. Es la única manera 
de tenerlo contento.” Él sentía su corazón palpitando con escándalo, como uno de esos sapos enormes que pululaban en 
la huerta de la casa de Chiclayo y parecían una glándula con ojos, una cámara que se infla y desinfla. Entonces comprendió: 
“ella está de su lado, es su cómplice”. Decidió ser cauteloso, ya no podía fiarse de su madre. Estaba solo.”  
                                                                                                       (Mario VARGAS LLOSA, La ciudad y los perros) 

 


